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serafín,     DON     CASIANO     y 

JUERGUISTA  1.° Pedro  Abad. 

JUERGUISTA  2.°  y  UN  CABA- 
LLERO   Constantino  Rodrígin"? 

NICOLÁS Miguel  Vargas. 

AGAPITO Jesús  J.  Pastrana. 
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ACTO  PRIMERO 


Sala  de  casa  pobre,  que  sirve  de  alcoba  y  comedor. 
Puertas  a  derecha  e  izquierda.  Otra  puerta  al  fondo,  siem- 
pre abierta,  sobre  un  corredor  de  patio  de  vecindad. 

Primer  término,  izquierda,  una  cama  con  las  ropas  en 
desorden. 


ESCENA    PRIMERA 

FRASQUITO;  luego  SERAFÍN. 

(Dentro,  voces  de  riña.  Frasquito,  a  medio 
vestir,  sentado  en  la  cama,  parece  escuchar 
atentamente.) 

Frasquito     ¡Aquí  amanece  peor  que  en  presidio! 

Tadea  (Desde  dentro.)  ¡Descastao!  ¡Mal  hijo! 

Serafín  (Desde  dentro.)    BuenO',  ¿y    qué?  Me  dio    la 

gana. 

Tadea  (Desde  dentro.)  ¡De  vergüenza  me  moriría  yo! 

Seraiín  (Entrando  en  escena.)  Muérase  usted  de  lo 
que  quiera.  Mejor:  así  acabará  usted  de  ra- 
biar. 

Frasquito      ¿Qué  pasa? 

Serafín  La  de  siempre.  Que  quieren  echarme  y  no 
saben  cómo. 

Frasquito     Algo  habrás  hecho. 

Serafín  Que  no  lo  gano...  Como  no  me  habéis  ense- 
ñado a  trabajar...  Yo  no  tengo  la  culpa  de  sei^ 
un  vago. 

Frasquito  Si  no  sabes  ganarlo,  que  te  mantengan.  Va- 
go y  todo,  eres  hijo  igual  que  los  otros  y  tie- 
nes derecho  a  la  vida.  De  aquí  no  tienes  que 
marcharte. 

Serafín         No;  si  no  me  voy.  Pienso  como  usted:  que  me 
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mantengan.  Antes  se  me  atascaba  el  pan  que 
me  arroj-aLein  de  ilástima.  Ahora...  ahora, 
cuanto  más  me  lo  echan  en  cara  mejor  me 
sabe...  Usted  no  los  conoce...  No  conoce  us- 
ted la  casa,  padre.  Lleva  poco  en  ella.  No 
son  los  tiempos  en  que  la  dejó.  Hoy  es  con- 
migo, m.añana  será  con  usted...  como  no 
traiga. 

lYasquito  ¿A  quién  se  lo  dices?  ¡Ocho  años  sin  man- 
darme una  carta,  ni  recibir  un  botón!  ¡ Cono- 
ceré yo  a  tu  madre!  Contaría  con  que  me  de- 
jara los  huesos  en  presidio.  ¡Apenas  si  habrá 
deseao  que  la  diñara!  Pero  tu  padre  es  hoim- 
bre  de  recursos.  ¡Bah!...  To  es  cuestión  de 
coraje.  Yo  fm'  siempre  destino:  no  tuve  que 
gustar  el  rancho;  los  galones  de  cabo  más  res- 
petaos eran  los  míos.  ¡Cualquiera  me  tosía 
a  mí! 

Serafín         Pues  aquí  le  tosen  a  usted...  y  le  escupen. 

Frasquito     Será  si  me  dejo. 

Serafín         Al  tiempo,  padre. 
(Entra  Tadea.) 
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ESCENA    II 


DICHOS  y  TADEA. 


Tadea 


Serafín 
Tadea 
Frasquito 
Tadea 


Frasquito 

Tadea 
Frasquito 

Tadea 


Aquí  no  se  escupe  a  nacUe.  Aquí  no  se  obliga 
a  nadie.  Aquí  no  se  despide  a  nadie.  El  pan 
que  entra  en  la  casa  se  parte  con  todos.  Pero 
de  cinco  que  somos  a,  comerlo,  no  hay  más 
que  uno  que  lo  gane,  Matilde,  ¡la  hembra!..., 
¡que  os  debiera  dar  lacha! 
Atravesada  tengo  ya  a  Matilde. 
Atravesaos  os  tengo  yo  a  todos. 
A  mí  en  particular. 

Más  que  a  ninguno;  porque  de  todo  lo  que 
aquí  pasa  tú  tienes  la  culpa.   ¡Qué  han  de 
hacer  tus  hijos  con  el  ejemplo  que  les  das! 
Ocho  años  he  faltao  de  vosotros,  y  tú  no  los 
has  educao  mejor. 
No  desmienten  la  casta. 
Pues  tan  tuyos  son  como  míos...  Vamos,  me 
creo... 

Mal  o  bien  los  he  sacao  adelante...  con  hon- 
radez, con  vergüenza,  lo  que  nunca  has  te- 


Serafín 


Tadea 


Serafín 
Tadea 

Serafín 


nido  tú.  Si  salen  a  ti  es  porque  lo  llevan  en 
la   sangre. 

Ande  usted,  padre;  que  le  ha  llegao  el  tur- 
no. (Pausa.)  Y  me  inhibo,  (Sai}end(y.)  no  sea 
que  cobre  yo  también.  (Vase  por  la  puerta 
de  la  izquierda.) 

¡El  más  descastao!  Este  es  hijo  tuyo,  muy 
tuyo.  Lleva  tu  sangre.  (Scralíri  reaparece  con 
capa  y  sombrero.) 
¡De  naja!  (Va  a  salir.) 

Sin  lo  que  íe  has  llevao  de  íu  hermana  nn 
vuelvas. 
¡Que  me  dejo  usted!  (Vase.) 


ESCENA    m 
TADEA  ij  FRASQUITO. 


Frasquito 
Tadea 
Pra.sqnito 
Tadea 


Frasquito 


Tadea 
Frasquito 


Tadea 
Frasquito 


Tadea 


(Frasquito  lía  calw.os aviente  un  p'íilio.) 
La  has  tomao  con  Serafín. 
¿Yo? 

Será  que  estoy  sordo  y  ciego. 
Sí,  sordo  y  ciego  estás.  Ni  me  escuchaste 
nunca  ni  quisiste  ver  la  ruina  que  nos  ame- 
nazaba, y  así  te  ves  ahora,  aborrecido  de  la 
familia  y  despreciado  de  todo  el  mundo. 
Dice...  ¡la  familia!  Para  ti  la  familia  es  ésta, 
la  que  se  encierra  en  estas  cuatro  paredes, 
la  de  los  egoístas.  Mi  familia  es  la  Humani- 
dad. Del  mundo  que  me  desprecia,  ¿sabes?, 
me  importa  poco. 

No  lo  dices  cuando  te  llevan  preso. 
¿Y  por  qué  me  llevan?  Hago  ni  más  ni  me- 
nos que  los  otros,  los  que  se  llaman  honraos. 
¿Que  voy  a  por  ello  como  sea?  Más  expon- 
go yo. 

¡Y  no  te  da  vergüenza! 
La  vergüenza  es  morirse  de  asco.  (Pausa.) 
Y  por  vosotros,  cuando  estuve  en  presidio... 
¿De  dónde  te  lo  íbamos  a  mandar?  Aquí  na- 
da dejaste:  tu  deshonra  y  nuestra  miseria. 
Ya  estás  viendo  tus  hijos:  Serafín,  un  sin 
provecho;  Mateo  cayó  soldao,  que,  si  parece 
una  boca  menos,  tampoco  lo  es.  De  los  co- 
chinos seis  reales  que  le  daban  en  el  taller  a 
Matilde,  y  de  la  peseta  que  yo',  zurciendo  y 
remendando  para  afuera,  me  sacaba  en  casa 
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cuando  me  la  sacaba,  ¿qué  querías  que  te 
mandásemos? 

Frasquito  ¿No  gana  Matilde  treinta  duros  en  el  fron- 
tón? 

Tadeía  Eso  es  ahora.  ¡Bien  negras  las  hemos  pasao! 

(Pausa.  Cambiando  de  tono.)  No  pensarás  tra- 
bajar, ¿verdad? 

Frasquito  Según  a  lo  que  tú  llames  trabajar.  Ponerme 
otra  vez  al  oficio^  no.  Bastante  me  han  expl-o- 
tao.  Cuando  tiré  la  herramienta  ¡de  asco!,  fué 
para  no  recogerla  en  la  vida.  Además,  que  mi 
oficio  está  en  pugna  con  mis  ideas.  ¡Tapicero! 
Contribuir  yo  a  la  comodidad  de  la  burguesía; 
traicionar  mis  ideales  por  un  jornal  mísero; 
ser  un  burro  de  carga,  un  asalariado-,  te  digo 
que  no;  tengo  ya  los  huesos  muy  daros...  y 
he  cavilado  mucho. 

Tadea  Entonces  vienes  a  hundirnos  más,  a  deshon- 

rarnos más. 

Frasquito     Vengo  a  mi  casa. 

Tadeai  Esta  no  es  tu  casa. 

Frasquito     (Exaltándose.)  ¿Cómo  que  no  es  mi  casa? 

(Entra  Mateo  puerta  ¡oro.  Es  soldado.  Viste 
unilorme.) 


ESCENA    IV 
DICHOS  y  MATEO. 


Mateo 
Frasquito 
Tadea 
Mateo 


Frasquito 


Mateo 

Tadeai 
Frasquito 


Anda,  atrévete  otra  vez  a  decirme  que  ésta  no 
es  mi  casa...  Que  me  eche  el  que  quiera,  los 
hijos  o  tú.  ¡A  ver  quién  se  atreve  a,  echarme! 
No  se  sofoque,  padre. 
Ya  sé  yo  cuando  acabará  esto. 
Cuando  os  muráis  todos. 
¡Que  siempre  habemos  de  estar  igual!  Pase 
que  no  se  tenga;  pero  rabiar  a  todas  horas, 
diga  usted  que  a  uno  le  tira  la  familia,  si  no, 
¿de  dónde? 

Lo  que  a  ti  te  tira  es  la  casa,  es  la  olla,  y  Ja- 
cinta la  vecinita,  esa  coqueta,  y  en  el  cuartel, 
el  rancho.  Tú  no  piensas  más  que  en  el  platos 
Mateo. 

¿A  qué  pudrirse  en  cavilar?  Y  Jacinta  sí  me 
gusta.  ¿Hay  mal  en  eso? 
Ven,  hijo;  no  la  vayas  a  pagar  tú. 
(Toma  la  chaqueta,  que  estará  sobre  la  cama, 


se  la  echa  al  hombro  y  se  va  hacia  la  puerta 
foro.)  ¡Mira  que  un  hijo  mío  soldao!...  (Ya  en 
el  corredor.  Como  hablando  con  un  vecino.) 
¡Eh!  Compadre  Viruta....  Vamo'S  a  tomar  una 
copa.  (Vase.) 

ESCENA    V 
TABEA  y  MATEO. 


Tadea 
Mateo 
Tadea 
Mateo 

Tadea 
Mateo 


Tadea 


Mateo 


Tadea 
Mateo 


Tadea 

Mateo 


Yo  no  aguanto  más...  ¡no  aguanto  más! 
Bueno,  madre;  no  grite. 
¡Granuja! 

Con  ponerse  así  nada  se  adelanta.  Déjelo.  Ya 
habrá  quien  le  pare  los  pies. 
jNo  se  los  paresen  hoy!... 
Como  tropiece  otra  vez,  que  tropezará,  padre 
se  descrism-.a.  Yo  lo  siento,  pero  ¡cuando  le 
sale  a  uno  un  padre  golfo!... 
¡Qué  vida  tan  perra!...  Y  no  es  tu  padre,  no, 
el  que  me  tiene  más  sobresaltada.  Serafín  sa- 
ca sus  mañas.  A  la  pobre  Matilde  le  ha  quita- 
do de  la  cómoda  no  sé  qué.  Y  esta  tarde,  por- 
que le  he  reñido,  casi  me  da  un  golpe. 
Tampoco  le  tengo  mucha  lástima  a  Matilde. 
A  mí  eso  de  los  frontones  y  del  lujo...  Que  se 
hubiera  puesto  a  sendr. 
Mejor  estaría. 

Pensará  de  otro  modo  cuando  se  ha  metido  a 
pelotari.  Esta  le  ha  tomao  el  gusto  al  señorío. 
No  la  llama  el  trabajo.  (Pausa.)  Y  es  lo  me- 
jor del  cotarro,  madre. 

Ninguno  hacéis  caso.  Nada  significo  para  vos- 
otros. 

¡No  empiece  otra  vez!...  ¡Bueno!  Déme  lo  que 
quedara  de  anoche,  que  tengo  prisa. 
(Entra  Matilde  puerta  foro.  Viste  con  elegan- 
cia.) 


ESCENA    VI 

TADEA,  MATILDE,   JACINTA   y   MATEO. 

Matilde  (A  Mateo.)  Hola...  (A  Tadea.)  En  la  taberna 
está  padre  con  el  Viruta.  Los  he  visto  al  pa- 
sar... ¡Qué  cansadísima  vengo!  Y  luego  esta 
escalera,  que  me  deja  tronchada. 
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Mateo  Ya  tendrás  ascensor. 

Jacinta  (Desde    puerta   ¡oro.)  Señora  Tadea, 

una  hebrita  de  azafrán? 
Tadea  Voy  a  ver.  (Vase  puerta  derecha.) 


•me  da 


ESCENA   VII 


Jacinta 

Matilde 

Jacinta 

Matilde 

Jacinta 
Matilde 

Jacinta 
Mateo 


Jacinta 

Mateo 

Jacinta 


Matilde 
Mateo 


Jacinta 
Mateo 


Matilde 

Mateo 

Matilde 


DICHOS,  menos  TADEA. 

(Entrando.)  ¡Chica,  qué  lujo  que  gastas!  Hola, 
Maleo. 

Cuando  se  va  a  trabajar,  hay  que  presentarse 
decente. 

Te  habrán  salido  en  el  frontón  muchos  seño- 
ritos. 

A  mí,  Jacinta,  por  si  no  lo  has  echao  a  ver, 
lo  que  me  sale  a  la  cara  es  la  vergüenza. 
No  presumas,  hija. 

Yo  no  presumo  de  nada.  Cuando  esté  de  Dios, 
tendré  mi  hombre,  como  cada  qui.sque.  Pero 
de  es-o  a  lo  otro... 

No  íe  sofoques,  hija,  que  no  te  lo  digo  por 
mal.  Al  contrario.  ¡Quién  fuera  tú! 
(A  Jacinta.)  Pero  ¿qué  estás  diciendo,  chava- 
la?  ¿Es  que  envidias  a  ésta?  ¿Piensas  debu- 
tar tú  también? 
(Irónica.)  Con  tu  permiso. 
Frescas  estás  entonces. 
Lo  que  pasa  es  que  yo  no  soy  feílla,  que  de- 
bías convencer  a  éste  y  recomendarme  en  el 
frontón.  (Pausa.)  La  Patro  está  ahora  de  tan- 
guista en  un  Kursal.  Ya,  habla  hasta  francés. 
pnr  !HÍ... 

¡Alto  el  carro,  jóvenes!  (A  Matilde.)  Tener  una 
hermana  estrella,  metida  en  estos  jaleos,  mal, 
muy  mal,  que  por  mí,  la  escobita,  el  man- 
tón. Pero,  ¡la  novia  tangueando!... 
Yo  no  te  dejaría  por  eso. 
Yo  a  ti  sí.  Y  basta.  Como  te  viera  yo  un  día 
en  frontones,  Kursales  y  otras  porquerías, 
debutas...  ya  lo  creo  que  debutas,  pero  en  el 
Hospi-tal  General. 

No  sé  por  qué  le  tienes  tanto  odio  a  esas 
ccrsas.  ¿Me  va  mal? 

Te  irá  mal.  Hoy  no  sé;  mañana...  Para  una 
que  llega,  mil  se  hunden. 
(Altanera.)  ¿Dónde  se  hunden? 
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Mateo  En  el  vicio,  en  la  cárcel,  entre  señoritos  y... 

Jacinta  ¿Quién  es  el  señorito  que  te  ronda? 

Matilde         Yo  no  sé  si  me  ronda.  Pero  de  todos  modos 

es  un  muchacho  honra  o. 
Mateo  Si  es  así...  ¡ÜjaJá  te  sacara  de  aquella  vida  y 

de...  esta! 

(Entra  Serafín.  Trae  un  envoltorio  debajo  de 

la  capa,  que  deja  sobre  la  mesa.) 


ESCENA  VIH 
DICHOS,  TABEA  y  SERAFÍN. 

Matilde         Pué  que  tengas  razón. 

(Vuelve  Tadea  con  el  azafrán.) 
Tadeaj  No  sé  si  te  llegará. 

Jacinta         Con.  dos  hebritas  tengo  de  sobra.  (A  Mateo.) 

¿Qué  te  pasó  ayer,  que  no  viniste? 
Mateo  Estuve  de  guardia. 

Serafín         A  ver  cuando  te  arrestan  y  no  vuelves  hasta 

el  verano. 
Mateo  Mal  tercio  no  sé  que  te  haga,  ¡langostino! 

Serafín         ¿A  mí?  (Vase  puerta  izquierda.) 


ESCENA   IX 

BICHOS,  menos  SERAFÍN. 


Jacinta  Déjalo.  ;Me  llevarás  luego  al  cine,  anda!  ¿Sí? 

Mateo  ¡Y  dale  con  el  cine! 

Jacinta  Es  que  trabaja  la  Rubí.  Tiene  unos  brillan- 
tes... Se  puede  ir  para  verlos  nada  más. 

Mateo  i  Asco  de  brillantes!  Anda,  anda  con  el  aza- 

frán. Luego  te  buscaré. 

Jacinta  (Saliendo  y  a  Matilde.)  ¡Adiós,  estrella!  (Sale.) 

Tad&a  (A  Mateo.)  Si  quieres,  en  la  cocina...  (Hacen 

Tadea  y  Mateo  medio  mutis.) 

Matilde         INIadre.  Tome.  (La  da  unas  monedas.) 

Mateo  (Haciendo  mv.tis  con  Tadea.)  ¿Cuánto  le  ha 

dao,  madre?  ;Qué  vergüenza!  Donde  hay  hom- 
bres, que  ganen  las  hembras.  ¡Tengo  más 
ganas  de  cumplir!... 


ISCENÁ 


MATILDE  y  SERAFÍN;  luego  FRASQUITO. 


Serafín 


Matilde 
Serafín 


Matilde 
Serafín 


Matilde 

Seraiín 

Matilde 
Serafín 


Matilde 
Serafín 

Matilde 
Serafín 
Matilde 
Serafín 


(Por  la  izquierda,  sin  sombrero  ni  capa.)  ¿No 
has  mirao  eso?  (Indica  el  paquete  que  dejó  en 
la  cómoda,  todavía  sin  desatar.)  Lo  tomé  por- 
que me  hacía  falta.  Ahí  lo  tienes  ya.  Sosiega. 
Nada  te  he  dicho. 

Tú,  no;  pero  madre...  ¡Vamos,  que  no  había 
razón  para  tanto!  Un  suponer,  que  gano... 
Cuando  traigo  las  dos  pesetas  no  me  pregun- 
ta de  dónde  son.  (Pausa.  Muy  agitado  pasea 
en  silencio  de  un  lado  a  otro  de  la  escena. 
DeteniySndose  bruscamente.)  Las  cosas  que 
me  habrá  dicho,  metiéndome  el  morro  así... 
que  me  escupía  la  cara...  Lástima  de... 
¡Lástima,  la  que  me  das  tú!  No  estás  en  tu 
juicio,  Serafín. 

Sin  herramientas,  ¿te  podrá  hacer  el  carpin- 
tero una  mesa,  ni  el  zapatero  unas  botas? 
¿Cuál  es  mi  oficio?  ¿Soy  carpintero  ni  zapa- 
tero? Para  trabajar  en  lo  mío,  la  herramien- 
ta son  pesetas.  Pues  si  quiero  ganarme  la 
vida  con  lo  mío,  ¿necesito  o  no  necesito'  bus- 
car primero  la  herramienta?  (Cambiando  de 
tono.)  Di  tú  que  ano'Che  se  me  dio  mal.  Me 
dejaron  limpio  al  quinto  pase.  A  mí  y  a  Paco. 

Y  eso  que  Paco  Giráldez  tiene  una  martin- 
gala infalible.   ((Los  caballos  negros.» 

Y  ¿con  qué  has  desempeñado  esto?  Alguna 
trastada. 

Ni  te  ocupes...  Paco  GiráJdez.  Ese  que  te  tiró 
el  duro  en  la  cancha  y  te  llamó  fea. 
Hiciste  mal  en  pedirle  dinero.  A  ver  si  cree... 
¡Qué  más  quisieras  tú!  El  las  tiene  locas,  al 
retortero,   chifladas.   Rico,   dadivoso,   sin  pe- 
rro que  le  ladre,  el  mundo  es  cliico  para  él. 
Conque  no  pierdas  el  sueño. 
Descansado  puedes  estar. 
Somos  íntimos.   Ya  ves,  va  a  venir  a  bus- 
carme. 
¿Aquí? 
Sí,  aquí. 

BonitO'  está  esto  para  recibir  a  nadie. 
¿No  te  digo  que  somos  íntimos? 
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(Entra  Frasquito.) 

(Aparte  a  Serafín.)  ¿Se  lo  has  dicho? 
Todavía  no. 

Apriétale  las  clavijas.  (Vase  Frasquito  puer- 
ta izquierda.) 

Mira.,   chica;  estamos  haciendo    el    carabao 
melancó'lico.  Y  la  culna  la  tieneis  tú. 
¿Yo? 

Tú,  porque  no  diquelas  nada.  La  «Remoli- 
no)) hizo  el  otm  día  un  tongo  con  su  novio 
y  les  vailió  n^il  trescientas  «beatas».  Y  tú 
juegas  más  que  la  ((Remolino))  ocho  veces. 
Sí;  pero  a  mí  el  tongo  me  cae  po^r  fuera. 
De  idiota  que  eres.  Que  ganar  dinero  a.  na- 
die le  aflige. 

Eso  es  una  porquería,  un  robo.  Y,  además, 
mo  lo  iban  a  conocer. 

A  padre  nunca  k'  han  vistO'  en  ed  frontón,  y 
está  dispuesto  a  jugarse  por  las  contrarias 
la  caspa  y  el  hígado. 
Yo  no  hago  eso. 

Pero,  chica;  si  está  en  tu  mano  que  salgamos 
de  la  miseria,  ¿vas  a  negante? 
He  dicho  que  no  lo  hago. 
Mira  que  son  dos  o  tres  mil  pesetas;  la  sal- 
vación de  todos. 
Te  digo  que  no. 

¡Cuántas  veces  habré  r-epetido:  ((Matilde,   la 
salvación  de  todos  está  en  tns  manos!»  En- 
trastes  en  el  Frontón,  y  yo  tei  aconsejé  que 
no  fueras  arisca,  que  supieses  aprovechar... 
pero  a  ti,  por  lo  visto,  lo  que  te  priva  es  la 
sosería.   Y  ahora,   cuando  puedes  salvarnos 
sin  trabajo  ni  compromiso,  cuando  de  ti  de- 
pende,  con  la  suert-e  de  todos,  la  regener'a- 
ción  de  nuestro  padre,  ¡te  niegas  también!... 
Eres  idiota,  eres  mala. 
No  te  canses.   No  me  convencerás. 
Tú  pierdes  esta  noche  el  partido. 
Yo  no  me  presto  a  esa  canallada. 
No  es  .canallada;  es  una  martingala. 
Para  que  haga  el  ridículo,  y  me  abucheen, 
y  me  llamen  lo  que  no  soy,  y  el  empresario 
me  ;COJa  de  un  brazo  y  me  tiro  en  lo  ancho 
de  la  calle,  no. 

Si  te  echa  el   empresario  a  la  caUé,   de  tu 
casa  no  te  ecliarán. 


u  — 


Matilde         Lo  sé...  me.  ((recojeriüis)),  para  tirarme  vos- 
otros más  hondO'. 

Serafín  (Tomándola  de  las   muñecas.    Con  violencia 

reconcentrada.  Casi  al  oido.)  Tú  pierdes  esta 
noche  el  partido,  ¿eh?,  tú  pierdes  el  partido... 
¡o  te  quiebro  un  hueso! 
(Entra  Tadea.) 


ESCENA   XI 
MATILDE,  serafín,  TADEA  y  luego  PACO. 


aiatilde         ¡Suelta! 

Serafín         ¡Va  jurao! 

Tadea  ¿Pegarle  a  tu  hermana?  ¡Eso  faltaba,  que.  le 

pegaseis  también  I 

Matilde         No  es  ¡nada.,  madre. 

Tadea  ¿Qué  quieres  de  tu  hermana?  ¿Qué  otra  in- 

famia quieiieis  de  tu  hermana? 

Serafín  Nada.  Ya  lo  oye.  (Vase  izquierda.) 

Matilde  Una  combinación  .que  se  tra.e  y  le  he  dicho 
que  no. 

Tadea  Pero  ¿qué  es?  ¿Qué  quiere? 

Paco  (En  el  umbral  de  puerta  foro.)  Señora,  tiene 

la  bondad...  Don  Serafín  García,  ¿vive  aquí? 

Tadea  (Con  sequedad,  luego  de  un  silencio.)  Sí,  se- 

ñor. 

Paco  Soy  su  amigo  Giráldez. 

Tadea  Otro  golfo  seguramente. 

Paco  ¡Estoy  en  Versa  lies! 

Matilde  Es  mi  madre.  Discúlpela  usted.  Acaba  de  te- 
ner un  sofoco. 

Paco  No  suponía  yo,  señorita,  que  iba  a  llegar  en 

ocasión  tan  inoportuna. 

Matilde  Tenga  la  bondad  de  pasar  y  tome  asiento. 
Voy  a  avisarle  a  Serafín.  (Vase  puerta  iz- 
quierda.) 

Tadea  (Haciendo  mutis  por  puerta  derecha.)  Dime 

con  quien  andas... 
(Entra  Serafín.) 
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SERAFIN,   PACO;   luego  MATILDE. 

¡Amigo  Paco!  Siento  tener  que  recibirle 
aquí...  Usted  conoce  mi  situación...  Siéntese 
usted.  Póngase  el  sombrero,  sin  cumplidos. 
(Risueño.)  Lo  sé.  Al  darle  mi  nombre  a  su 
señora  madre  me  ha  llamado  golfo.  ¡Menos 
cumplidol 

Hace  un  momento...  lo  que  se  dice  un  mo- 
mento,  estábamos  ññendo  aquí  mismo.    Mi 
madre  tiene  muy  mal  carácter.   Espero  que 
no  se  ofenderá  usted. 
De  ningún  modo. 

Era  que  Matilde  y  yo  tem'amos  unas  pala- 
bras. 

¿También  riñe  usted  con  Matilde? 
Verá  usted...  Siempre  estamos  lo  mismo.  Ya 
se  sabe,  (¡donde  no  hay  harina))...  La  vida,  es 
bastante  dura  para  mi.  Sin  carrera,  sin  ofi- 
cio... Y  claro  está,  yo  necesito  desenvolver- 
me. Mi  padre  no  se  ocupó  de  nada.  Ha  es- 
tado fuera  de  Madrid  ocho  años. 
¿Empleado  fuera  de  Madrid? 
(Vacilando.)  Empleado,  no...  Con  unos  ami- 
gos... 

Entonces  su  papá  ¿tampoco  trabaja? 
No...  por  ahora.  Yo  arrimo  lo  que  puedo;  pe^ 
ro  .puedo  muy  poco...  Con  billetes  me  saca- 
ría el  tanto.  Y  si  yo  tuviera....  ¡de  dónde  les 
iba  a  faltari  Amigo  Paco,  le  estoy  aburrien- 
do a*  usted  y  rio  hay  derecho.   Hablemos  de 
otra  cosa  más  divertida.   ¿O  pnefiere  salir? 
Con  permiso  de  usted  voy  por  ia  capa. 
(Entra  Matilde  ij  hace  que  busca  algo.) 
(Después  de  vacilar.)  Oiga,  Serafín.  ¿Quiere 
presentarme  a  su  hermana?  Le  debo  un  ho- 
menaje. Anoche  estuvo  colosal  y  me  hizo  ga- 
nar cien  duros.   ¿Quiere  presentármela? 
Con  mucho  gustO'.   (A  Matilde.)  Matüde.   El 
señor  Giráldez,  que  desea  saludarte.  (A  Gi- 
rdldez.)  Vuelvo  en  seguida.  (Vase.) 
Sentiría    haberlia  molestado.  En  todo  caso, 
perdóneme  usted. 
De  nada:  no\  señor. 
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Paco  He  do  advertirle,  para  que  no  extrañe  o  con- 

funda mi  actitud,  ,que  soy  algo  brusco,  de- 
masiado claro.  Entre  mis  escasas  cualidades 
no  ise  encuentra  'la  hipocresía.  He  veni'do 
aquí  por  usted,  para  hablar  con  usted,  para 
verla  de  cerca,  para  hablar  con  usted  a  solas. 
Pude  hacerlo  en  la  calle,  y  no  quise.  Necesi- 
taba confirmar  un  presentimiento':  que  esta 
casa  no  es  digna  de  usted.  Me  bastó  el  trato 
de  Serafín...  al  que  retenía  a  mi  lado  por  afec- 
to' hacia  usted. 

Le  agradezco  el  afecto;  pero  no  siga...  Ya 
me  han  dicho  que  es  usted  Barba  Azul,  y  me 
va  a  dar  mucho  miedo. 
Lo  que  le  voy  a  dar,  si  le  hace,  y  me  creo 
que  sí,  es  un  ¡poquito  de  cariñO'. 
Usted  loquea... 

¡Si  supiera  con  qué  lealtad,  coni  qué  interés 
tan  desinteresado  le  hablo!...  No  es  usted  para 
níí  otra  más.  Bajo  esa  preciosidad  de  cara, 
detrás  de  esos  ojos  que  todo  pareicen  verio 
con  alegría,  se  etsconde,  se  hace  chiquita, 
muy  chiquita  para  que  no  la  vea,  una  tris- 
teza muy  grande...  y^es  esta  ca,sa  siii  inti- 
midad, y  esa  madre  siempre  naalhumo'r'ada, 
y  ese  padre  que  no  trabaja,  que  vive  una. 
existencia,  de  sobreisalto,  y  e«os  hennanos 
que  riñen  y  se  injurian  como  enemigos.  Es 
ima  pobre  niña  desatendida,  desdeñada^  ex- 
plotada miserablemente.  No,  Matilde;  no. 
Hay  que  ser  un  poco  egoísta.  El  sacriflcio  de 
usted  por  los  suyos  merecía  otra  recom- 
pensa. 

Maülde  No  sé  si  merezco  otra  recompensa;  digo  que 
desde  niña.,  con  la  calor  y  con  el  frío,  no  hi- 
ce otra,  cosa  que  trabajar.  Yo  era  modista 
de  sombreros  hasta  que  entré  de  pelotari. 
Mientras  aprendía,  me  daban  en  el  Fronilún 
tres  pesetas;  así  que  no  dejé  de  ganar  pai-a 
ellos.  Y  no  ha  faltado  quien  me  proponga 
otras  co.sas;  ipero  a  mí  me  gusta,  lo^  bien  ve- 
nido, que  soy  de  esta  condición  y  me  guvíix 
llevar  la  cara  muy  alta. 

Pr.co  Diga   usted,    Matilde,   ¿no  ha  querido  us:<'d 

nunca? 

Matilde  Yo,  no;  no^  ho  tenido  tiempo  de  querer  a  na- 
die. TcngO'  nuicho  en  qué  cavilar. 

Paco  Pues,  vaya  cavilando  en  querer  un  ratito. 
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Matiidd         Me  pae  cfue  no. 

Paco  Si  usted  me   dijera  eso  de  verdad,   tomaba 

sublimado  .en  sopera. 

Matilde  (En  tono  de  lectura.)  ((Suicidio.  Por  contra- 
riedades amorosas  se  ha  suicidado  e!  distin- 
guido joven...»  Leeremos  el  ((Heraldo»  esta 
noche. 

Paco  ¡El  crimen  de  primera  plana! 

Matiido  ilustrado  con  fotografías...  ¡Ja,  ja!  (Ríe.  Sú- 
bitamente se  torna  seria.) 

Paco  Siga  usted  riendo.    ¡Qué  bonita  se  pone  u^ 

tod  cuando  ríe! 

Matilde  Para  que  cometiese  yo  la  primada  de  queror 
a  un  hombre,  tendría  que  jurarme  tres  cosas. 

Paco  Diga  us,ted. 

Matilde         Primera:  quererme  a  mí  sola. 

Paco  Ya  está.  Segunda. 

Matilde         Ayudar  a  mi  madre. 

Paco  Confonne.    A    distancia,    por    giro    postal... 

Venga  la  tercera. 

Bilatilde  (Ingenua.)  La  tercera...  la  tercera.  ¡Anda, 
pues  no  eran  más  que  dos!  Es  decir...  sí... 
Hay  una  tercera. 

Paco  ¿Cuál? 

Matilde         Dejar    el    juego.  Juega  usted    mucho    en   eA 
.    Frontón  y  pai>  allí.  Y  eso  es  lo  más  horrible 
que  puede  hacer  un  hombre. 

Paco  No  tanto;  yo  tengo  suerte  y... 

Matilde  Y  una  martingala.  Ya  sabe  usted  el  final  que 
tienen  las  martiagalas:  la  ruina  o  ei  suicidio. 

Paco  Hija,  no  m^e  asuste;  Pero  ¡cá!  Yo  soy  el  el-e- 

gido.  El]  juego  devora,  a.  las  genteiS,  p-ero 
precisamente  per  sus  perversidad,  escoge  a 
un  afortunado  que  sirve  de  r'eclamo,  de  ce- 
bo. Y  yo  soy  ese.  Pero  yo  dejo  el  juego  por 
usted,  por  ti. 

Matilde         Es'o  estaría  bien. 

Paco  Mira,  nena;  poco,  muy  poco  puedo  ofree-er- 

te  a  ti,  que  te  lo  mereces  todo.  Si  no  me  lla- 
maos cursi,  te  brindo!  el  ideal  de  las  madres 
para  las  hijas  casaderas:  un  nombre  honra- 
do, el  pan  seguro-,  y  sin  ninguna  preocupa- 
ción. ¿Quieres  intentar  la  primada  de  que- 
rerme?  Llamo  al  notario. 
(Voces  dentro.  Salen  a  escena  Frasquito  y 
Seralin. ) 
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ESGEHA  XIII 


MATILDE,  FllASQUlTO,  PACO,  SERAFÍN  y  luego  TA- 
DEA  y  MATEO. 

Frasquito  (Precipitadamente.)  ¡Oye,  Matilde!  Si  no  ha- 
ces lo  que  tu  hermano  te  ha  dichos,  quien  te 
rompe  algo  soy  yo. 

Serafín         ¡Que.  hay  uji  amigo,  padre! 

Frasqiiito  El  que  está  donde  no  lo  llaman,  escucha  lo 
que  no  le  importa...  ¿Lo  haces  o  no?  ¡Pronto! 

Matilde         ¿La  canallada  del  tongo?  ¡Nc! 

Paco  (Interponiéndose  con  dignidad,  serenamente^ 

pero  dispuesto  a  todo.)  Con  permiso  de  us- 
ted... Romper,  ¡nada! 

Frasquito      ¡Es  mi  hija! 

Paco  ¡Pegarle,  no! 

Firasqujto     Y  usted,  ¿quién  es?  ¡Pa  que  yo  me  entere! 

Serafín  (Intentando  distanciarlos.)  Es  un  amigo,  un 
amigo  mío,   padre. 

Paco  Un  amigo  que  le  repite:  ¡Pegarle,  no! 

Matilde         ¡Madre! 

(Entran  precipitadamente  Tad^a  y  Mateo 
puerta  derecha.) 

Taciea  ¡otro  escándalo! 

Frasquito  (Imponiéndose.)  ¡A  callar  todos!  (A  Paco.)  Y 
usted  me  aguarda  ahí  fuera,  si  no  va  usted 
a  salir  corriendo. 

Paco  Yo  HíO  sé  correr. 

(Frasquito  va  hasta  la  cama  y  debajo  de  las 
mantas  busca  un  arma.  Mateo  se  precipita 
sobre  él  y  le  detiene  el  brazo.) 

Mateo  ¿Qué  va   usted    a   hacer?  (A  Matilde.)  Y  tú, 

¿qué  dices?  ¿Qué  pasa? 

Maülde  Paso,  queme  voy  de  aquí  para  siempre.  ¿Sa- 
bes lo  que  quieren? 

Mateo  ¿Qué? 

Matilde  Que  esta  noche  pierda  adrede  el  partido,  que 
le  robe  al  público  su  dinero. 

Mateo  (Al  padre.)  ¿Ha  sido  usted  capaz? 

Matilde  (Señalando  a  Paco.)  Y  este'  señor  me  defen- 
día. (Va  ¡unto  a  su  madre.  La  abraza  lio- 
raudo.)  ¡Madre,  usted  que  es  buena,  sabrá  de 
mí!  No  la  olvidaré.  PerO'  aquí  no  puedo  se- 
guir viviendo. 

Mateo  Haces  bien.  ¡Márchate! 
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(Forceieando.)  ¡No  saldrá! 
¡Saldrá!  (A  Girdldez.)  Usted  ¿es  su  novjio? 
Sí.  El  hombre  que  la  quiere  da  veras. 
¿Jura  usted  que  de  veras? 
¡Lo  jurel 

Y  yo  juro  que  si  miente  usted  ¡lo  mato!  Si 
se  pierde  por  ust^d,  ¡lo  mato-!  (Pausa.  A  Ma- 
tilde.) ¡Márchate! 
Yo  juro  que  la  quiero. 

(Vanse    Paco    y    Matilde.  Frasquito  [orcejea 
aún.  Mateo  empuja  al  padre  sobre  la  cama  y 
luego  se  interpone  en  la  puerta.) 
(Lloran-do,  a  Mateo.)  ¡La  dejas  marchar! 
Sí.  Ca  cual  siga  su  sino.  Y  el  de  ella,  en  es- 
ta casa,  no  podía  ser  más  arrastrao. 
(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO 


Jardín  de  (^Maravillas  Kxirsah.  Vanas  mesitas. 

ESCENA    PRIMERA 

LILI  y  JACINTA. 

LUÍ,  sentada  ¡unto  a  la  mesa  de  la  izquierda,  se  echa  las 
cartas.  Es  una  baraja  chiquita^  de  juguete,  que  siempre 
lleva  en  el  bolso.  Jacinta,  de  pie,  a  su  lado;  en  una  mesa 
el  Pollo  del  clialeco  gris;  en  otra  el  Poeta,  y  en  otra,  Tan- 
guistas 1.^  y  2.^. 

Lili  Bastos...  espadas...  jel  siete! 

Jacinta  Eso  es  cárcel,   ¿verdad? 

Lili  ¡Ay!  Me  da  niiedO'  seguir  preguntando.  (Pau- 

sa y  soltando  la  baraja.)  Ya  no  volverán  para 
mí  aquellos  reyes  ni  aquellos  oros. 

Jacinta         (Que  ha  tomado  la  baraja.)  Mira...  ¡y  mira  lo 
que  sale! 

Lili  (Leyendo  los  naipes  que  echa  Jacinta.)  Ahora 

se  presentan  muchos  árboles...  un  puente... 
un  río...  y  una  mujer  de  pelo  negro...  (Se  de- 
tiene Jacinta,  con  impaciencia.)  ¡Sigue! 

Jacinta         Oros...  ima  sota... 

Lili  Otra    vez    la    mujeir    morena...  Ahora  sale 

muerte. . . 
(Entran  por  la  izquierda  Juerguistas  i.°  y  2.^) 


ESCENA    II 

DICHOS  y  JUERGUISTAS. 

Juerg.  2.°      (A  Juerguista  1.°)  Dame  un  duro.  Es  corazo- 
nada. 
Juerg.  1.°      ¿Vas  a  jugar  ahora?  ¡Quita! 
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Juerg.  2."  (Muestra  un  duro.)  Con  este  duro  y  otro  que 
me  des  os  traigo  la  cena.  Champaña  inclu- 
sive. 

Juerg.  1.°  (Dándole  el  duro.)  No  tardes,  que  aquellas 
aguardan. 

Juerg.  2.°      A  cuatro  paíSes  va.. 

(Hacen  mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA    m 

DICHOS,  meaos  JUERGUISTAS. 

Lili  (Viendo  salir  a  los  Juerguistas.)  ¡Idiotas! 

Jacinta  ¿Por  qué?  Gastan. 

Lili  ¡Qu-iá,  hija!  Esto  del  juego  nos  tiene  a  nos- 

otras matas.  (Señalando  al  Pollo  del  chaleco 
gris,  que  tiene  en  su  mesa,  aire  alelado  de 
mor¡imano.)  Mira  a  ese.  Mi...  novio.  Cuando 
tiene  dinero,  se  lo  juega,  y  cuando  está  bocas, 
se  amorfina  pa  olvidar.  (Pausa.)  Esto  es  un 
asco.  Cliica,  si  yo  naciera  otra  vez,  me  ha- 
ría honra,  pa  no  aburrirme  tanto. 

Jacinta  (Que  ha  cogido  la  baraja  de  nuevo.)  Muerte 

otra  vez.  (Pausa  y  tirando  los  naipes.)  ¡Yo  no 
creo  en  estas  brujerías!  Le  llenan  a  ima  la 
cabeza  de  mentiras  y  de  cuidados. 

Lili  Pero  dan  eispeiranzas. 

Jacinta  Por  eso  consulto  yO'.  (Alegre.)  Creo  que  a  mi 

novio  le  traen  de  IMarruecos.  (Pausa  y  tris- 
te.) Y  eso  que  si  se  entera  que  estoy  de  tan- 
guista... ¡Bueno,  me  pinta  en  la  cara  un  mapa 
de  operaciones! 

Lili  Se  me  hacía  que  no  hablabas  ya  con  Mateo. 

Jacinta  ¡Y  no-s  casaremos  en  cuanto  cumpla!  Yo  no 

he  venido  aquí  a  lo  que  otras...  yo  no  le  ha- 
go de  menos.  Pero  lo  que  dice  mi  madre: 
«Mejoír  *le  parecerás  si  te  ve  bien  vestida)). 

Lili  Hoy  te  miran  más  a  la  ropa  quei  a  la  ver- 

güenza. Di  que  sí,  chica. 

Jacinta  E&  que  Mateo,  como  en  su:  casa  son  lo  que 

son,  no  se  fía  de  su  sombra;  culando  le  lle- 
varon al  hospital  porque  cayó  en  Mehlla  con 
fiebres,  le  mandé  cinco  duros  y  me  los  ha 
devuelto...  ¡poniéndome  que  no  sabes!,..  ¡La 
hermana  sí  qu'e  acabará  mal!  Paco  Girál- 
dez,  que  parecía  un  señorito,  es  un  golfo  de 
lo  más  rematao. 
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En  la  mesa  de  la  ruleta  le  he  visto  hace 
poco. 

Se  han  quedao  sin  nada. 
Pues  él  juega...  ¡Y  juega  fume! 
Hasta  los  muebles  han  tenido  que  vender. 
¡Míralo!  Por  allí  viene  con  Ma.lilde. 
No  quiero  saludarles.  Me  da  lacha  este  hara- 
gán. (Inicia  el  mutis.) 

Espera.  Voy  contigo.  (Señalando  al  Pollo.) 
A  este  no  le  despierta  ni  un  empate  a  treinta 
y  una. 

(Salen  ambas  por  La  derecha.  Entran  Paco  y 
M atilde  por  la  izquierda.) 


ESCENA   IV 
PACO  y  MATILDE. 

Matilde         (Iracunda.)  ¡De  modo  que  perdiste! 

Paco  Todo. 

Matilde  No  debes  jugar,  Paco...  No  te  enfades...  ¡Pe- 
ro 69  locura  lo  que  haces! 

Paco  Déjate  de  monsergas  ahora.  Tengo  los  ner- 

vios como  para  estallar.  He  perdido  dieci- 
nueve billetes,  los  últimos.  Y  es  preciso  des- 
quitarse. 

Matilde         DeS'Cngáñate.  Nadie  gana  en  eü  juego. 

Paco  El  otro  üía  ganamos.  ¿Te  acuerdas?  Fué  con 

los  ((Caballos  negros»,   ¿verdad? 

Matilde  «¡Los  caballos  negros!»  No  nombres  ese  jue- 
go maldito.  «Caballos  negros)),  como  los  que 
tiran  de  las  carrozas  fúnebnes. 

Paco  Estás  amena,  chica. 

Matilde  ¡Es  que  me  crispa  ese  juego,  Paco!  ((Caba- 
llos negros)).  ¡Le  has  puesto^ un  nombre  más 
feo  y  más!...  ¡Qué  sé  yo!  Cuando  lo  nombras 
veo  los  dos  caballos  flacos  que  tiran  de  la  ca- 
rrosa y  el  cochero  viejo  en  el  pescante.  Veo 
los  penachos  y  sientO'  el  raido  de  la  tierra. 

Pftco  (Cariñosa.)  Ven  acá,  nena.  No  me  hagas  la 

cara  triste,  porque  te  pones  más  bonita  y 
me  dan  ganas  de  darte  un  beso.  (Pausa.) 
Cuando  pierdo,  es  que  no  estás  a  mi  vera, 
inspirándome. 

Matilde         No  vuelvas  a  jugar,  Palco. 

Paco  Juego  por  ti. 

Matilde         ¿Por  nií? 
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Por  ti.  Para  teiicrte  otra  vgz  coíno  te  he  to- 
nido:  teooi  lujo,  coino  merece»  tú.  Si  juego 
es  por  ti.  Cuando  gano  me  porto,  ¿no? 
Yo  no  ambiciono  lujos  ni  te  pido  derroches. 
Teníamos  nuestra  c<i.sita  medianamente 
puesta,  un  ¡pasar.  No  digas  que  por  ;ní  lo 
has  tirado.  Tú  lo  sabes. 

Eres'    una.    ingrata ¡Pero,   ert  fin,   1^  quo 

quieras!  ¿Tengo'  ya  otro  remedio  qUe  seguir 
jugando,  como  sea,  de  donde  sea,  para  des- 
quitarme? 

¿Por  qué  no  dejas  que  te  ayude?  Antes  (hy. 
ir  al  Frontón,  sabes  que  hacía  sombreros. 
Volveré  al  taller. 

Cursilerías,  no.  Lo  que  tú  debieras  hacer... 
¿Qué? 

¿Qué?    Hablar  menos  de  ayud-arme,  y  ayu- 
darme un  poco  más. 
No  entiendo  bien  lo  que  quieres  decir. 
Haces  mal. 

¿Pero  qué  me  propones?  Acaha. 
Yo  no  te  propongo  nada.  No  me  confundas 
¿eh?  ¡Cuidado!  Lo  jnío  no  lo  parto  con  nadie. 
Lo  que  te  pido  os  un  poco  de  habilidad,  que 
no  m.e  compliques  la  vida. 
¡No  me  quieres,  Paco!  ¡No  mei  has  querido 
nunca! 

¿Que    no    te    quiero?  (Cambiando  de  tono.) 
Mira,  nenita;  una  cosa  es  nuestro  cariño-,  y 
la  otra  que  me  ayudes  a  tonlarle  la  cabe- 
llera a  un  necio.  Desiderio  me  ha  citado  aquí 
para  hablarme  de  un  gvan;  negocio-.   Y  cc=- 
mo  está  en  la  ho^ra  precisa  de  hacer  el  me- 
mo, si  no  me  lo  espantas,  comenzará  a  sol- 
tar guita.     Desiderio  perdió    el    seso  por  ti 
cuando  íbamos  a  comer  a  su  restaurante. 
¡Que  le  haga  cara  a  Desiderio,  a  es©  viejo 
babosO'!  ¡Y  me  lo  dices  tú: 
NO',  mujer.   Se  trata  de  capotearlo  con  gra- 
da, de  ponérmelo  en  suerte...  ¿Iba  yo  a  de- 
járteme arrebatar  de  otro  hombre,  mi  vida? 
¿No  sabes  que  lo  eres  todo  para  mí? 
Me  das  odio  y  lástima.   Las  dos  cosais. 
(Entra  Desiderio  por  la  izquierda,) 
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DICHOS  y   DESIDERIO. 


Desiderio 
Paco 

Desiderio 

Paco 
Desid^erJo 

Paco 

Matilde 
Paco 

Desideírio 

Paco 

Desiderio 

Paco 
Desiderio 


Matilde 

Paco 

Desiderio 


Lili 

Pollo 

Desiderio 

Paco 


Desiderio 


¿Qué  hay,    Matildita?     ¡Cuánto  bueno!    ¿Se 

gana,  Paco? 

Sólo  gana   esta,  patulea  jugaUva;  los  amos, 

amigo  Desiderio. 

Natural   ¿Por  qué  aspiro  yo  tambióni  a  ser 

amo? 

No  sabía. 

¿Con  qué  .objeto  acabo  de  alquilar  un  par- 
quet estupendo  en  un  barrio  chipén?  Vive  en 

el  barrio  una  gente  burguesa, 

A  la  que  podría  usted  soliviantar. 

(Con  violencia  reconcentrada.)  Y  arruinarla. 

No  es  mala  idea. 

Pues  si  le  place,  en  usted  está.  "Ya  le  dije 
ayer  que  tenía  para  usted  un  negocio. 
¿En  mí?  ¿Que  está  en  mí?  Me  adula  usted, 
Desiderio. 

¿No  ha  hecho  usted  la  gran  vida?  ¿No  cono- 
ce usted  a  gente  de  postín?  Usted  es  amigo  de 
Pérez  Mágica. 

El  filántropo  ese,  que  tiene  la  llave  del  juego 
y  que  maneja  los  fondos  de  la  caridad... 
(Entra  Lili  y  se  sienta  (unto  al  Pollo.) 
Pero  ¿no  bebemos  una  botelüta?  El  asunto  lo 
merece.  (Se  sientan.)  ¿Qué  va  usted  a  tomar, 
Matildita? 
Yo,  nada. 
Siga  usted. 

Ante  todo,  mi  oferta.  Usted,  PacO',  si  logra  el 
permisos  tendrá  diez  duritos  diarios,  y  a  Ma- 
tilde otros  diez,  para  que  ilumine  el  salón 
con  esos  ojazos. 

(Al  Pollo,  alzándose.)  ¡Qué  brutO',  me  has  he- 
cho mal! 

Quería  saber  si  era  tuyo'. 
El  filántropo  se  opondrá,  ¿eh? 
¿El  filántropo?  Yo  creí  que  ese  señor  se  limi- 
taba a  administrar  el  dinero  que  el  juego  le 
da  para  los  pobres  y  que  lo  hacía  desintere- 
padamente. 

¡Ca!  No  digo  yo  que  se  pringue  con  ese  dine- 
ro, aunque  vaya  usted  a  saber.  A  Pérez  Mú- 
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gica  le  va  muy  bien  en  el  machitO'.  Se  da  ínfu- 
las de  filántropo  sin  soltar  un  duro;  se  da  pos- 
tín; se  hace  amistad  de  duquesas  y  marque- 
sas y...  además...  (Balando  la  voz.)  Y  además, 
protege  a  este  de  aquí,  a  Meruéndano.  La 
hermana  de  Meiniéndano...  ¿Entiende? 

Paco  Eso  no,  Desiderio.  Que  Pérez  Múgica  es  un 

filántropo  de  pega,  de  acuerdo.  Pero  ha  cum- 
plido los  sesenta.  Usted  lo  lisonjea  dema- 
siado. 

Desiderio  Entonces,  ¿a  qué  viene  tanta  protección  a 
esta  casa.?  A  todo  nuevo  Kursal  con  señoras 
que  intenta  alguien  abrir,  lo  aisla,  lo  persi- 
gue. . .  Le  digo  a  usted  que  los  he  visto  yo  del 
bracete.  Ella  es  guapetona,  lujosísima. 
(Después  de  una  pausa.)  Triunfaremos  de  to- 
dos, incluso  de  Múgica.  La  oferta  de  usted 
nos  ha  hecho  optimistas.  ¿Verdad,  Matilde? 
No  sé  lo  que  es  eso. 

(Señalando  al  Poeta,  que  escribe  en  el  vela- 
dor.) ¿Por  qué  miras  tanto  a  ese  individuo? 
No  sé.  Me  hace  sufrir. 

Es  Fajardo.  El  Poeta.  Un  boqueras.  Fué  ami- 
go mío  hace  tiempo.  Entonces  ganaba  dinero, 
pero  le  dio  por  verlas  venir,  y  peseta  que  pi- 
lla, peseta  que  se  deja  en  la  ruleta.  Casi  siem- 
pre está  borracho.  Tiene  talento;  es  un  poeta 
de  mucho  mérito.  (Pausa.) 

Matilde         Invít^eíle  usted.  Me  da  pena.  Que  beba  y  olvide. 

Desiderio  Está  medio  locO'.  El  juego  y  la  bebida  le  han 
destrozado.  Le  advierto  que  a  lo  mejor  nos 
va  a  soltar  una  andanada. 

Matilde         No  le  importe. 

Desiderio  (Al  Poeta.)  ¡Fajardo!...  ¿Quiere  aceptar  una 
copa;  usted  perdone  si  no  le  invité  antes?  Es- 
tá usted  con  nosotros. 

Poeta  Aunque  no  lo  parezca,  estoy  lejos  de  aquí. 

Matilde         (A  Desiderio.)  Que  nos  diga  versos. 

Desiderio  Aquí,  esta  amiguita,  quería  escuchar  sus 
versos.  ¿No  la  recuerda  usted?  Es  una  ar- 
tista. 

Poeta  (Mirándola.)  Quizá,  sí...  Pero...  me  falta  el 

ültimo'  verso  de  este  soneto. 

Lili  Dígalo  usted. 

Poeta  No,  no;  mis  poesías    no    entusiasman  a  las 

mujeres.  Son  un  poco  así...  angulosas,  un  po- 
co amargas.  Perdonen  ustedes.  (Hace  ade- 
mán de  salir.) 
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¿De  retirada? 

No.  Todavía  tentaré  a  la  suerte.  Me  quedan 
unas  pesetas.  Seré  cobarde  otra  vez.  (Vase 
derecha.) 

Da  lástima  ese  hombre. 
Una  víctima  más  de  la  ruleta. 
¡Y  quieren  abrir  ustedes  otro  garito! 
Qué  sabes  tú. 

Por  mí,  que  los  cierren  todos.  Pero  mientras 
se  hincha  IMeruéndano,  el  de  aquí,  yo  tam- 
bién tengo  buche.  Tenemos,  digo  yo.  (Pausa. 
Levantándose.)  Y  les  dejo.  Y  no  se  olvide  ha- 
blarle a  Pérez  Alügica.  Está  aquí,  porque  aquí 
está  Lola  también.  Hasta  luego. 
Hasta  luego. 
(Desabrida.)  Adiós. 
(Sale  Desiderio  por  la  izp'^.'i^rda^) 


ESCENA   VI 

DICHOS,  mem>s  POETA  y  DESIDERIO;  después, 
JACINTA  ij  JUERGUISTA  f » 
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(Imperiosamente. )  Pídele  a  Desiderio  treinta 
duros. 

Pídeselos  tú.  Yo  no  los  necesito. 
(Descompuesto.)  ¡Te  digo  que  vayas!   Es  el 
desquite.  (Pausa.)  Si  hoy  ganara  yo,  no-  juga- 
ría más.  Ve,  Matilde. 

(Envolviendo  a  Paco  en  una  mirada  de  in- 
finito desprecio.)  Está  bien.   Tú  lo  quieres, 
iré.  (Vase  izquierda.) 
(Jacinta  entra  por  la  derecha.) 
(A  Lili.)  Sigue  el  juergazo. 
Ya  ves.  Aquí,  de  Ángel  de  la  Guarda. 
(A   Giráldez,   al  pasar.    Yendo,  hacia   l(%  iz- 
quierda.) Y  tú  de  ángel  malo. 
Las  pulgas  no  hablan. 
Te  advierto  que  Mateo... 
Está... 

Donde  debieras  estar  tú:  lejos. 
Entonces... 

Pero  volverá  un  día. 

No  soy  yo  sólo  quien  puede  temerlo.   Mira 
que  tú... 
Chulo  triste.   (Hace  mutis.) 
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(Sale  el  Juerguista  /.°  ?/  le  hace  serlas  a  Lili.) 
Qué  sólita  la  dejan  a  usted. 
Suerte  que  tiene  una. 
Se  aburrirá  usted  mucho. 
No)  sé  hablar  por  teléfono. 
¿Un  tango? 

(Al  Pollo.)  ¡Eh,  tú!  Que  me  raptan. 
¡Buen  viaje! 

Que  descanses.  (Salen  Juerguista  y  Lili.  En- 
tra Matilde.) 

Toma.  (Le  da  dinero.)  Se  me  ha  propasao. 
Mejor. 

Eres  un  rufián. 

Y   tú   una  idiota.  (Pausa.)  Ahí   viene  Pérez 
Múgica;  déjame,  tengo  que  hablarle. 
Eso  es  otra  canallada. 

(Amenazándola.)  Lárgate,  y  déjame  en  paz. 
(Ella  vase  llorando.) 


ESCENA   VII 
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DICHOS,  PÉREZ  MUGICA. 

Don  Eulogio. 
¡Hola,  Giráldez! 

Siéntese.   Tengoi  que  hablar^le.   (Se  'sientan, 
intimo.)  Necesito  hablarle  de  un  asunta.  Me- 
joír  diclios  que  darle  una  noticia. 
Puede  usted  decir  lo  que  guste. 
Pues  se  trata  de  un  permisito  de  juego. 
(Alarmado.)  ¿Otro'? 

Otro.  Donde  hay  licencia  para  treinta  debe 
haberla  para  treinta  y  uno.  Se  trata  de  De- 
siderio-. 

Sí.  Ya  gestionó  eso  mucha  gente.  Es  impo- 
sible. 

Para   usted,   querido  Múgica,   no  hay  nada 
imposible;  usted  es  el  dueño  y  señor  de  la 
caridad  y  de  la  ruleta. 
Me  parece  un  poco  difícil  ese  negocio. 
Querido  Múgica.  Nosotros  queremos  ser  bue- 
nos amigos.   Somos  buenos  amigos.   Deside- 
rio jugará  y  con  mujeres.  Y  pagará  menos 
canon  a  la  mendicidad  que  otros  «kursaJes»... 
A  no  ser  que  se  lo  impida  usted...  ella. 
Pero,  ¿usted  cree  también  esa  calumnia? 
¿Calumnia?  Usted  lo  sabrá,  querido  Múgica; 
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pero  va  picando  en  historia  la  protección  de 
usted  por  Meruéndano,  ¡carape!  (Dulcilican- 
íto  la  voz.)  De  modo  que  ya  lo  sabe  usted, 
amiígazo.  Espera(  que  usted,  inhibiéndose, 
demostrará  tenerle  sin  cuidado  la  banca  de 
Meruéndano. 

Mágica         (Suplicante.)  Considere  usted  que  de  mí  no 
depende. 

Paco  (Ijevantdndose.)  ¡Adiós,  don  Eulogio!  Dentro 

de  unos  días  irá  mi  tahúr  a  pagar  las'  diez 
mil,  (Entra  Meruéndano.  Múgica  queda  como 
peírijicado.)  y  perdone  si  soy  un  poco  brutal; 
pero  la  vida  es  brutal  también.  (Sale  Girdl- 
dez.) 


ESCENA  Vin 

ÜICHOS  menos   GIRALDEZ;   después,    MERUÉNDANO, 
y  después,  JUERGUISTAS  i.°  y  2.°,  y  luego,  LOLA 
y  TANGUISTA  8.^ 
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¿Qué  tal,  don  Eulogio? 
Bien,  amigo  Meruéndano. 
¿Amigo? 
¿No? 

Los  amigos  no  se  perjudican.  Le  he  oído  a 
usted  hablar  con  Giráldez. 
He  resistido.  Pero  ese  muchacho  está  en  an- 
fecedentes.   ¿Quiere  que  hablemos? 
(Saliendo  por  la  derecha.)  Ahora  nd  puedo. 
Perdone  usted.  (Sale  izquierda.) 
(Larga  pausa.  Se  oye  un  piano.   Pasan  bai- 
lando  borrachos,  una  mujer  y  un  hombre. 
Este,   viejo  ridículo.   Entran   los  Juerguista.^ 
y  después  l/jla.) 

(Viendo  bailar  a  la  pareja  que  pasa.)  ¡Y  que 
los  hombres  se  arruinen  por  esto! 
Y  los  nietos  con  el  sarampión. 
Si  yo  no  quería  que  jugases.    ¿Cuánto  has 
perdido? 

I^  que  llevaba:  dos  mil...  y  hasta  la  plata 
suelta.  Lo  que  se  dice  todo.  Yo  creo  que  ti- 
ran con  combina. 

Ladrones.  Anda,  que  aquéllas  esperan. 
Casi  estoy  por  volver. 
¿Volver  a  qué?  ¿No  te  han  dejao  hmpio? 
A  meterles  una  bala  en  el  vientre. 
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Juerg.  í.°      Déjate. 

Juerg.  2.°  Este  faltaba..  El  filántropo.  Bandada  de  cuer- 
vos. (Hacen  mutis.) 

Lola  (Entrando  ailarmada.)  ¿Qué  pasa?  Me  ha  di- 

cho mi  hermano  que  Giráldez... 

Múgica  Giráldez  se  ha  propuesto  ayudar  a  Deside- 
rio y  quiere  abrir  un  «kursal)). 

Lola  ¿Con  mujeres  también? 

Múgica         Eso  dice. 

Lola  Pero  usted  no  lo  consentirá.  Eso  sería  la  rui- 

na de  mi  hermano,  mi  ruina.  Usted  no  lo 
consentirá. 

Múgica         Yo-  no  soy  todo. 

Lola  (Con  despecho.)  Pues  si  no  es  usted  todo... 

Múgica  (Suplicante.)  No  seas  cruel,   Lola.  La  culpa 

es  mía,  por  venir  aquí  y  ponerme  al  alcance 
de  los  Giráldez.  Vamonos. 

Lola  (Atajándole.)  Evitará  usted  eso.  Este  es  un 

negocio  pasable.  Nada  más  que  pasable.  En 
cuanto  se  reparta. 

Múgica  Es  que  yo...  Lola... 

Lola  (Con  decisión  amenazadora.)  Usted  verá    lo 

que  hace. 

Múgica  Ganáis  ho^rrores.  I^  ganáis  todo.  Viene  aquí 

lo  mejor.  (Por  el  pollo  del  chaleco  gris^  in- 
quieto.) ¿Quién  es? 

Lola  Uno  que  ya  está  a  dos  velas.  Habrá  que  des- 

pabilarle. A  quien  no  tiene  se  le  despabila. 

Múgica         ¿Era  muy  rico? 

Lola  ¡Bah!  Con  los  gastos  que  tiene  esta  casa  ha- 

cen falta  dos  ricos  diarios  como  ese.  Ya  lo 
sabe:  Giráldez  o  yo. 

Múgica  Espera,  espera.  Hablaremos.  Busca  mi  ((au- 
to». (Vase  Lola,  tras  ella  Múgica.  Entra  la 
Tanguista  3.^) 

Tang.  3.*  (Entrando.)  Chicas,  ¿qué  hacéis  aquí,  tan  di- 
vertidas? 

Tang.  1.*  Ya  ves.  Estoy  más  'íiburrida  quei  un  galá- 
pago. 

Tang.  2.»      Yo  esío^^  más  cao-sada  que  una  bicicleta. 

Tang.  3.*      Yo  más  harta  de  vivir  que  un  mor^íinómano'. 

Tang.  1.*      Los  hombres. 

Tang.  2.»      To  pa  la  ruleta,  chica. 

Tang.  3.*  No  he  podido  ni  levantar  un  mal  cadáver. 
¿Tenéis  dinero? 

Tang.  1.*      ¡Dinero!  ¿Y  qué  es  eso? 

Tang.  3.^      ¿Cuándo  debutáis? 

Tang.  1.»      ¡Qué  sé  yo!  ¡Estos  chi i-lateros!... 


oí 


Tarig.  3.*      Tengo  ganas  de  oíros:   me  hkín  dicho   que 

sois  muy  malas. 
Tang.  2.^      ;Que    somos    malas!  Ahora    verás.  Maestro, 

empiece.   Anda,    tú. 

Música 

(Las  Tanguistas  i."  y  2.*  cantarán  o  bailarán, 

según  sus  cualiáades.) 
Tang.  3.*      No  está  mal;  pero  no  haréis  camino. 
Tang.  1.»      ¿Y  eso?... 
Tang.  3.*      En'  estas  casas  el  mérito  no  está  en  cantar, 

sino...    jEa!    Venga    dos  duros,  y  \salto  l-^, 

banca. 
Tang.  1.»      ¡Do.&  duros!  Te  digo  que  no  sé  qué  es  eso. 
Tang.  2.*      Ahí  va  el  general.   Yo  siento  plaza  en  ese 

Tercio. 
Tang.  3.*      Carguemos  sohre  él.  (Hacen  mutis  riendo.) 


Paco 
Matilde 
Paco 
Matilde 

Paco 


Maülde 


Paco 
Maülde 


Paco 


ESCENA   IX 

MATILDE  y  PACO  GIRALDEZ. 

(Entran  Matilde  y  Paco.) 
Déjame.   Lo  he  perdido  todo.   ¡Todo! 
¡Canalla! 

Déjame.   Tengo  que  hablar  con  Desiderio. 
¿Para  pedir  otro  janticipo?   ¿Para  volver  a 
jugár-telo? 

Para  lo  que  me  dé  la  gana.  Estoy  harto  de 
tí,  de  tus  consejos  inútiles.  Yo  necesito  una 
colaboradora  y  no  un  fiscal.  Ya  lo  sabes: 
hay  que  tomarTrie  como  soy  o  dejarme.  Si 
te  parezco  ,un  canalla,  en  paz.  Vete. 
(Con  absoluto  dominio  de  sí  misma.)  Escú- 
chame, Paco...  He  sido  para  ti  lo  que  no  será 
otra  mujer.  La  miseria,  a  tu  lao-,  por  riqueza 
la  habría  tenido.  Más  que  mi  cariño  pudo-  en 
ti  el  maldito  vicio  del  juego.  Cuanto  teníamos 
que  valiese  algo  te  lo  has  jugado  ya.  Y  esta 
noche  me  juegas  a  mí. 
¿A  ti? 

El  dinero  quet  te  dio  ese  hombre  y  e\  nego- 
cio, por  mí  es.  Y  lo  que  te  dé  ahora  tam- 
bién.  Yo  era  tu  único  cariño  y  me  juegas. 
¡Qué  solo  te  has  de  ver! 
¿Vas  a  darme  la  noche? 
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Matilde  No.  Esta  noche,  ScübelO',  me  ha  cambiado 
mucho.  ¿Entiendes?  Te  he  visto  como  eres: 
rufián,  chalán  de  heniibrats...  Te  he  visto  con 
otras.  ¿Crees  que  me  acharo?  ( Pausa.  ) 
Poír  mí... 

Paco  ¿Qué? 

Matilde  Puedes  hacer  lo  que  quieras.  Estaría  es- 
crito. 

Paco  ¿Po'r  qué  no  actedes  a  que  entre  tú  y  yo?... 

Desiderio  es  un  idiota.  Bien  lo  sabes. 

Bflfeitilde  Te  desprecio  demasLado  para  avergonzarme 
ya.  de  nada.  Estaría  escnto. 

Paco  (Queriendo  cogerle  la  mano.)  ¡Mi  vida! 

Matilde  ¡Canalla!  (Medio  mutis.) 

(Entra  Desideño.) 


ESCENA    X 

DICHOS  y   DESIDERIO. 


Desiderio 

Matilde 

Desiderio 

Paco 

Desiderio 

Paco 

Desiderio 

Paco 


Desiderio 


Paco 

Desiderio 
Paco 


Desiderio 
Paco 

Desiderio 


¿Se  va  Malildita? 
Sí.  (Sale  airada.) 
Está  furiosa. 
Celosa. 

Qué,  ¿perdió  usted? 
Todo. 

¡Qué  niílo  es  usted,  Giráldez! 
Desiderio,  soy  un  criminal.  He  jugado  el  di- 
nero y  lo  he  perdido.    ¡Ni  ¡para,  cenar  estia 
noche! 

Hombre,  el  probl,ÍGma  de  cenar  .esta,  noche 
no  tiene  importancia.,  PreQisamelutei  tengo 
organizada,  u'na  jüeirguecita  con  unos,  ami- 
gos íntimos.  Usted,  Matilde...  Hhy  que  ce- 
lebrar su  éxito  con  Múgica. 
(Después  de  una  pausa.)  Ya  sé  adonde  va 
usted  a  parar. 

¿Podemos  hablar  como  buenos  amigos? 
Ese  es  mi  terreno.  Pero,  antes  do  empezar, 
dígame  que  estoy  salvado,  que  m.e  repoiidrá 
usted  el  dinero. 

Ahora  me  toca  a  mí  imponer  condiciones. 
?N^o  me  diga  usted  nad'a.  No  me  hable  usted. 
Lo  quei  usted  quiera. 

No  digo  nada,  entonces.  Tenga  usted,  Gíin-^I- 
dez.  (Le  da  billetes.)  Pero  esta  noche  no  jue- 
ga usted.  Esta   noche    me   pertenece.  Ahor-a 
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mismo  nos  vamos  a  la  ((Cuesta»,  y  si  quiero 
usted  tenerme  contento  y  darme  una  prueba 
de  amistad... 

Paco  ¿Qué  debo  hacer? 

Desiderio  Divertirse.  Allí  aJ3undan  ichicais  guapas. 
¿Vamos? 

Paco  Vamos,  Desiderño.  No  puede  negársele  na'Kt. 

(Salen  riendo.  Suena  un  estrépito  horrible  de 
gritos  y  de  voces.  El  Pollo  despierta.) 


ESCENA  XII 

Entra  MEIWENDANO  agitadisirno^  y  después,  LILI 
y  el  POETA. 


M^rUféaci. 


PoUo 
LUÍ 

Meruénd. 


Pollo 
Lili 


Poeta 


luí 
Poeta 


Lili 
Poeta 


(A  gritos.)  Cerrad  todas  las  puertas.  Que  na- 
die salga.  (Se  pone  al  teléfono.)  Central:  cojí 
el  14  H. 

¿Qué  fué?  (A  Lili.) 

En  cajero  de  una  casa  de  Banca,  que  se  ha 
matao  en  la  sala  de  juego;  ¡otro  más! 
¿Es  la  casa  del  señor  Pérez  Múgica?  (Pausa.) 
¡Ah!  ¿Es  usted,  don  Eulogio?  Aquí,  Meruén- 
daño.  Estoy  consternado,  don  Eulogio;  un  in* 
dividuo  acaba  de  suicidarse  en  plena  mesa 
de  ruleta.  ¿Cree  usted  que  me  cerrarán  esto? 
Sería  mi  ruina.  (Pausa.)  ¿Qué,  puedo  estar 
tranquilo?  ¿Que  usted  lo  arreglará  todo?  Gra- 
cias. Don  Eulogio.  ¡Usted  siempre  tan  bueno! 
¡Qué  canallas! 

(Al  Poeta.)  A  aquí  se  seguirá  jugando.  La 
sangre  de  un  hombre  no  bastará  para  cerrar- 
esto. 

No  bastará.  Y  lo  más  vil  de  todo,  es  ver  a 
la  caridad,  a  la  candad  santa  encubriendo 
tanta  infamia,  y  ver  cómo  Ioíj  a  líos  no  cum- 
plen la  ley. 
Eso»,  eso. 

Pero  esto  acabará.  Si  los  altos  no  lo  hacen,, 
el  pueblo,  íiarto  un  día,  barreff^á  taatia  in- 
mundicia, tanto  asco.  (Pausa.)  ¡Ya  tengo  el 
último  verso! 
Dígalos. 

Sí.  ¿Por  qué  no?  Usted,  que  na  visto  tanta 
infam|ia  y  que  ha  protejstlado,  óigalos  us- 
ted: 
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EL  KURSAL 

Do¿'  bribonas.  de  smokin,  doininando  el  tapete; 
la   raqueta,   el   iriás  diestro;   los  naipes,   el   fullero; 
son  los  nietos  de  Diego  Cortado  y  Rinconete, 
que  a  la  cagnote  arrastran  las  vidas  y  el  dinero. 

Suma  Tartufo,  y  ríe;  vigila  ((Matasietei). 
En  Cartagena,  el  guapo,  y  en  Ocaña  el  banquero, 
por  ladrón  y  asesino  llevaron  el  grillete, 
y  los  cabos  de  vara  tundiéronles  el  cuerO'. 

\íi  no  empuñan  trabuco-,   ganzúa  y  palanqueta. 
Para  rotear  les  basta  la  insaciable  ruleta, 
unos  natpes,  mal  vino»,  cuatro^  chulas  tanguistas 

y  un  rótulo  en  lx)mbillas  eléctricas  :   ((Kursal». 
¿I^  ruina?  ¿La  deshonra?  ¿El  suicidio?  Es  igual. 
; Contra  el  kursal  las  bombas,  hermanos  anarquistas! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Sala  de  recreos  del  «Kursal  Maravillasn.  E.n  el  loro,  y 
tapad  i  por  cortinas  que  luego  se  descorrerán,  una  mesa 
de  ruleta.  Divanes.  Puertas  a  derecha  e  izquierda. 


ESCENA    PRIMERA 
PACO,  DON  CASIANO  y  MUGICA,  dentro. 


Múgica  (Desde  dentro.)  Es,  señoras  y  señores,  con- 
movedor el  espectáculo  de  la  caridad.  (Pausa.) 
Yo  no  puedo  menos  de  agradecer  las  pala- 
bras elocuentes  del  señor  Meruéndano,  digno 
empresario  de  este  coliseo,  a  quien  tanto  de- 
ben los  pobres. 
{Suenan  aplausos.) 

(Se  acerca  a  la  puerta  de  la  derecha  t/  la  cic- 
rm  violéntame  lite.)  ¡Me  da  asco  oír  a  esc 
hombre! 

¿Tampoco  €i^e  usted  en  la  fílantropía? 
Nr  usted..    ¡Mire  usted   qiue  'La,  fiestocita   de 
caridad  se  las  trae!  Caridad  y  ruleta.  Buen 
día  para  Lola. 

Sí.  En  cuanto  s©  vayan  los  personajes  y  em- 
piece a  funcionar  la.  bo-lita...  Hay  peccis  que 
parece  sólido  al  mar. 

¡Qué  farsa!  Además,  don  Casiano,  usted  que 
también  fué  jugailor  y  joven.,  que  efe  otra 
víctima,  dígame...  Está  aún  calientei  mi  po^ 
bre  Matilde  a  quien  perdió  el  juego,  porque 
el  juego  me  perdió  a  mí.  Aún  no  hace  tres 
días  que  la  entenré.   ¡Y  oir  a  ese  fariseo!... 

Casiano         No  comprendo,   Paco,   cómo  ha  buscado  us- 
ted un  hueco  aquí. 


Paco 


Casiano 
Paco 


Casiano 


Paco 
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Paco 


Casiano 


Paco 


Casiano 
Paco 


Casiano 
Paco 


Es  verdad.  Cuando  supe  al  día  siguiente  que 
ella,  huyendo  quizás  de  Desiderio',  se  arro- 
jó del  automóvil  y  que  había  quedado  des- 
hecha en  mitad  del  camino,  comiprendí  que 
yo  no  debía  sobreviviría.  Fui  su  perdición. 
El  jueguecito.  Mire  usted,  yo  vivo  ahorra  de 
esto  y  aquí  tengo  mi  pan.  Pues  querría  que 
esto  se  .acabase;.  Que  lo  acabasen  un  día  las 
gentes;  a  tiro's  si  fuese  menester.  ¡Cuánta,s 
vidas  tragadas!  (Se  oyen  aplausos.)  ¡Idiotas! 
O  interesados.  Esos  que  aplauden  están  pa- 
gados por  Meiniéndano  para  hacerse  gr'ato 
a  Múgica. 

¿No  basta  con  Lola? 

No.  Al  filántropo  le  gusta  también  la  popu- 
laridad.  ¡TeJier  que  oir  esto  y  que  vivir  de 
estas  cosas!... 
Podía  usted... 

HabeiTue  dado  un  tiro,  ya  lo  sé.  Eso  hubie- 
sie  sido  lo  derecho.   Yo  la  maté  a   ella.   No 
tuve  valor.  Este  ambiente  me  ha  dejado  sin 
energía  moral. 
(Entra  AGAPITO  por  la  izquierda.) 


ESCENA    U 

DICHOS  y  AGAPITO. 


Casiano  Ahí  tiene  usted  a  otra  víctima,  y  buena.  Ca- 
marero en  uní  café,  gana  cinco  duros  y  todo 
se  lo  deja  aquí.  Tiene  a  suis.  hijos  sin  co- 
mer. 

Agapito  (Acercándose,  nervioso.)  ¿Cuándo  empieza 
esto? 

Paco  Aún  no.  Así  que  acabe  la  fiesta. 

(Agapito  sale  por  la  derecha.) 

Casiano        Tiene  azogue. 

Paco  Así  estaba  yo  cuando  jugaba  los   ((caballos 

negros».  ¡Malditos!  (Entra  el  pollo  del  chale- 
co gris  por  la  izquierda.  Está  lívido.)  ¡Vaya 
una  pinta! 
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ESCENA    III 

PACO,  DOr^  CASIANO  y  EL  POLLO  DEL  CHALECO 
GRIS. 

Casiano        ¿Ese?  ¡Ya  se  coló!  Hay  orden  de!  no  permi- 
tirle entrar. 

Paco  Me  parece  recordarle. 

Casiano        Sí.   Se  ha  dejado  aquí  sus  ochenta  mil  du- 
ro'S.   Y  como  ya,  está  listos,  estorba. 

Paco  Otro  cobarde,  como  yo. 

Casiano        (Acercándose  al  Pollo.)  Buenas,  señor. 

Pollo  Buenas. 

Casiano        ¿No  sabe  usted  orue  tiene    nrohibida  la  en- 
trada? 

Pollo  ¿Yo?  ¡Eso  es  una  injusticia!  Me  he  dejado 

aquí  toda  mi  fortmia. 

Casiano         Eso  no  es  cuenta  mia^  señor.  Yo  he  recibido 
oixlen,  y  nada  más. 

Pollo  Pues  es  una  injusticia.  Me  quejaré.  (Se  sien- 

ta.) Estoy  mal  hoy.   Perdón.   Muy  mal. 

Casiano        (A   Paco,   aceffAndose.)   ¡Qué  lástima!   Pero 
si  lo  dejo  me  van  a  reñir. 
(Entra  MERUENDANO.) 


ESCENA   IV 

DICHOS  y  MERUENDANO. 

rvieruénd.  Vamos  a  empezar  en  seguida.  Ya  acaba  la 
fiesta.  (Vierido  al  pollo.)  ¿Y  ese  tipo?  ¿No  di- 
je que  se  le  prohibiera  la  entrada? 

Casiano-  Ya  se  lo  advertí,  señor  Meruéndano.  Está 
enfermo.  La  mo'rñna... 

Meniénd.      (Dándole  en  el  hombro  al  Pollo.)  Oiga,  señor. 

Pollo  (Como  delirando.)   ¡Es  una   injusticia!  Perdi 

mucho  dinero  y  tengo  que  desquitarme. 

Meniénd.  i  Zamarreándole.)  ¿Qué  dice  usted?  Usted 
aquí  no  ha  perdido  nada. 

Pollo  Sí,  sí.   ¡Perdí  ochenta  mil   duros;  una  fortu- 

na! Y  estoy  en  la  miseria,  y  ya  no  sir'vo 
para  nada.   Me  han  arrumado  ustedes. 

Meruénd.      ¡O  stale  usted  de  aquí,  o  aviso  a  los  criados! 

Pollo  ¡A    los    matones!    Tiene    usted    matones    a 

sueldo. 
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Meruénd.  (A  don  Casiano.)  Avise  usted  a  Nicolás.  (Don 
Casiano  sale  por  la  derecha.)  Usted  me  está 
faltando,  me  está  calumniando. 

Pollo  (Tímido.)  No  se  enfade  usted,  señor  Meruén- 

dano.  ¿Ve  usted?  Es  que  estoy  mal,  muy 
mal.  No  sé  lo  que  digo.  Déjeme  estar  aquí. 
(Sacando  un  billete.)  Mire  usted.  Tengo  di- 
nero, veinte  duros.  Le  traigo  este  último  re- 
cuerdo. (Serio.)  El  reloj. 

Meruénd.      Para  nadia  me  hace  falta  su  dinero  de  us- 
ted. Y  si  está  enfermo... 
(Entran  DON  CASIANO  y  NICOLÁS.) 

Pollo  Que  me  muera,  ¿verdad? 


ESCENA    V 

DICHOS  y  NICOLÁS. 

Meruénd.      (A  Nicolás.)  Este  señor,  que  está  faltando  al 
orden  y  no  quiere  salir. 

Pollo  Y  no  quiero  salir. 

Nicolás         Saldrá  .usted. 

Pollo  ¿Yo?  Que  me  devuelvan  mi  dinero  y  saldré. 

¡La  calle  está  muy  triste!  Yo  he  pagado  es- 
tos muebles  y  me  pertenecen. 

Nicolás         (Cogiéndole  de  un  brazo.)  Sale  usted,  o  verá... 

Pollo  ¡Ayl  Me  hace  usted  daño.  (Gritando.) 

Meruénd.      (Asustado.)  Déjalo.  Le  vale    que    está    aquí 
don  Eulogio  y  la  fiesta.  Déjalo...  Luego. 

Nicolás         (Saliendo.)  Comprendido. 
(Sale  Nicolás.) 

Pollo  beme  un  cigarro.  (Se  lo  da  Don  Casiano.  Fu- 

ña.  Suenan  aplausos.) 

Meruénd.      Dentro  de  quince  minutos  a  empezar. 

(Sale  por  la  derecha,  mientras  por  la  izquier- 
da entra  JACINTA. ) 


ESCENA   VI 

JACINTA,  PACO    y    DON  CASIANO. 

Paco  (Al  verla.)  ¿Tú  aquí? 

Jacinta  Sí,  yo,   chico.   Refugia  y  con  una  medrana. 

Paco  ¿Por  qué? 

Jacinta  Por  Mateo. 

Paco  ¿Mateo?  Mateo  eistá  en  África. 
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Jacinta  Ei&íaba.   Vóllvió  hace,  días^  enfenno  de  fie^- 

bit'S,  y  nos  anda  buscando. 

Paco  ¿Como  sabes  tú?... 

Jacinla  Por  Lili. 

Paco  Entonces,  ¿Mateo  está  enterado  de  todo? 

Jacinta  De  todO'. 

Paco  Malo,    entonces. 

Jacinta  Peor.  A  mí  me  ha  dicho  Lili  tales  cosas,  que 

no  he  vuelto  a  casa  por  temor  de  encontrar- 
le. Y  a  ti... 

Paco  A  mí,  ¿qué? 

Jacinta  Contigo,   peior.     Yo    mo  le  he  faltao;   tú,   sí. 

Cuida  de  no»  verle. 

(Suena  un  sexteto,  se  abren  las  cortinas  y 
entran  empleados  y  piiblico.) 


ESCENA   VII 

DICHOS,  DOLORES,  MERUENDANO,  MATEO  y  después 
MUGICA. 


(Empieza  el  iuego.  Mateo,  de  paisano,  se 
sienta  en  un  diván,  procurando  pasar  des- 
apercibido.) 

Dolores  (A  Meruóndano,  que  sale  por  la  izquierda.) 
Perdone,  señor.  ¿Es  usted  el  dueño  de  esta 
casa? 

Meruénd.      Para  servirla. 

Dolores         Yo  soy  la  mujer  de  Agapito. 

Meruénd .      ¿  Agap  it  o? 

Dolores  Sí;  el  camarero.  ¿Qué^  no  lo  conoce  usted, 
y  viene  aquí  todas  las  tardes  en  cuanto  re- 
mata su  tumo? 

Meruénd.  Pues  no  tengo  el  gusto,  señora.  Y  dígame 
en  qué  puedo  servirla. 

Dolores  Mucho  trabajo  me  ha  co'stado  dar  este  pa- 
so; pero  no  hay  más  remedio. 

Meruénd.      Diga  usted. 

Dolores  Tenemos  tres  hijos.  El  mayor,  así.  (Señala 
medio  metro  del  suelo.)  Y  los  tiene  muerteci- 
tos  de  hambre. 

Meruénd.  Vuelva  usted  más  tarde.  Ahora  tengo  mu- 
cho que  hace<r. 

Dolotes         No  vengo  a  pedirle  dinero,  señor. 

Meruénd.      Ento-nces... 

Dolores  Vengo  a  pedirle,  (Lloriqueando.)  en  nombre 
de  lo  más  sagrados  que  no  le  dejen  ustedes 
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jugar.   ¡Ya  vé  usted!  Gana  cinco  durt)s.  De- 
biéramos estar  muy  bien,  y  lO'  <;stábamos. 
Pero  desde  que  emipe2ó  este  dichoso  juego 
que  infesta  a  Madrid... 
A  nadie  se  obligia. 

Ya  sé.  Pero,  ¿y  la  tentación?  Se  lo  ha  jugado 
todO',  ¡todo!:  los  muebles,  la  ropa;  vaya  us- 
ted un  día  a  casa  y  verá  qué  cuadro.  Como 
cobra  al  día,  pues  viene  aquí  en  vez  de  ir  a 
casa,  y  se  deja  el  jornal.  Se  lo^  juro  a  usted. 
Ayer  no  comieron  mis  hijos.  Ño^  comieron. 
¿Cree  usted  esto  exageraciones  mías?  ¡No  co- 
mieron! Si  los  hubiera  usted  oído  llorar  de 
hambre...  Sobre  todo-  al  pequeño,  al  de  vein- 
te meses. 

Repito  que  vuelva  usted  más  tarde;  tengo 
gente  de  cumplido. 

Ustedes,  los  que  tienen  estos  negocios  no  sa- 
ben de  la  misa  la  media.  Creen  ustedes  que 
todos  los  que  vienen  aquí  son  ricos.  Y  no. 
Vienen  pobres  también.  Bien  vestidos,  pero 
pobres,  que  se  dejan  aquí  el  sudor  y  el  pan 
de  sus  hijos. 

¡Si  fuéramos  a  hacer  la  filiación  de  todos  los 
que  vienen!... 

Sí...  Pero  el  caso  de  mi  marido  es  muy  es- 
pecial. Se  trata  de  un  obrero.  Yo  se  lo  pido 
a  usted  llorando,  ¡no  le  dejen  entrar! 
Irá  a  otro  sitio.  Es  inútil. 
Yo  iré  casa  por  casa,  arrastrándome,  supli- 
cando. Soy  una  madre  que  veo  a  mis  peque- 
ños sin  ropa  que  vestir,  ni  pan  que  llevarse 
a  la  boca. 

(Sciliendo  y  acercándose.)  ¿Qué  ocurre? 
Nada,  don  Eulogio.  Esta  mujer...  quiere  que 
no  dejemos  entrar  aquí  a  su  esposo. 
Nos  tiene  en  la  miseria  con  el  juego. 
¿Un  socorro?  Vaya  usted  a  verme.  Yo  soy... 
Si  le  conozco  a  usted:  Don  Eulogio  Pérez  Mú- 
gica. Ya  fui  a  verle.  ¿No  me  recuerda? 
No. 

Es  el  primer  paso  que  di.  Me  dijeron  que  us- 
ted lo  podía  todo  con  esta  gente. 
¿Yo?  Yo  me  limito  administrar  los  fondos 
que  para  la  beneficencia  dan  estos  señores. 
Yo  supuso...  Usted  perdone.  Le  rogué  que 
salvara  a  mi  esposo,  a  mis  hijos. 
Comprenderá  usted,  señora,  que  yo  no  pue- 
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do  ponerle  vigilancia  a  su  esposo.  Es  mayor 
de  edad.  Que  no  juegue. 
Eso  no  v^stá  bien.  Ponerles  cepo  a  los  hom- 
bres por  todas  partes,  arruinarles,  deshon- 
rarles y  después  decirles:  ((No  haber  sido 
tontos». 

Eso  no  es  ser  tonto.  Pero,  en  fin,  se  hará  lo 
que  se  pueda.  ¿Verdad,  Meruendano?  Y  si 
necesita  socoíto-...  ya  sabe... 
Gracias.  No  es  un  socorro,  una  limosna  lo 
que  quiero.  Quiero  lo  mío,  el  pan  de  mis  hi- 
jos, la  tranquilidad  de  mi  casa,  que  se  me 
roba. 

Me  ofende  usted. 

(A  Dolores.)  Salga  usted,  señora.  ¿Sabe  usted 
con  quién  habla?  Este  seño^  es  el  padre  de 
los  pobres.  (Le  coge  de  un  brazo  y  la  empu- 
ja.) Salga  usted,  señora.  A  su  marido  ya  le 
diremos  lo  que  sea  menester.  Y  a  usted... 
(Desde  la  pucrla.)  A'  hospital,  ¿no?  Con  una 
recomendación  del  señor  Múgica,  que  prime- 
ro hace  a  los  pobres,  y  después,  la  caridad. 
(Sale  llorando.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS,   menos  DOLORES. 


Me^ruénd.  Tiene  usted  que  perdonar.  ¡Viene  aquí  cada 
tipo!... 

Múgica  Es  igual.  Estoy  acostumbrado  hasta  que  me 
calumnien. 

Meruénd.  Hace  falta,  don  Eulogio,  ser  lo  bueno  que  es 
usted,  para  tomarse  estos  ti-abajos.  (Filándo- 
se en  el  Pollo  del  chaleco  gris.)  Otro  que  tal 
baila.  ¿Ve  usted  ese? 

Múgica         Sí. 

Metruénd.  Vamos  a  tener  lío  también.  Es  un  morfinó- 
mano y  no  hace  más  que  estorbar. 

Múgica         ¿Está  ya  arruinado? 

MeTUÓEtd.      Del  todo. 

Múgica  ¡Pobre!  Y  claro...  ¿Quién  remedia  esto?  El 
juego  es  arma  de  selección.  Empobrece  a  los 
débiles  y  enriquece  a  los  fuertes. 

Meruénd.  Gracias,  don  Eulogio.  Y  también  por  lo  del 
parque.  Ya  sé  que  no  entran  mujeres.  Me  lo 
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acaba  de  decir  Lola.  ¡Le  eslá  a  usted  agrá- 
decidísima! 

Era  una  inmoralidad  que  entrasen  allí  muje- 
res. Aquí,  bien.  Esto  está  en  el  campo. 
¡Claro! 

(Dentro.)  ¡Hagan  juego! 
¡Buena  partidita! 

Regular,  don  Eulogio.  Mucha  gente  y  poco... 
Es  que  la  ruleta  tiene  un  buche.  Voy  a  cu- 
riosear. (Se  separa.) 

(.Al  Pollo,  que  sigue  somnoliento.)  Le  he  di- 
cho a  usted  que  no  puede  estar  aquí. 
¡Ochenta  mil  duros!  Una  fortuna.  Toda  la  he- 
rencia de  mis  padres.  (Discuten.) 
(A  Jacinta.)  ¿No  juega  usted? 
No  sé  jugar. 

¡Qué  lástiQía!  Tan  bonita.  [Saca  un  billete 
y  se  lo  da.)  Pruebe  usted  «los  caballos  ne- 
gros;) (Jacinta  coge  el  billete  y  se  acerca  a  la 
mesa.  Mateo  acude  a  ella  rápidamente  y  le 
sujeta  un  brazo.) 

Suelta  eso.  (Ella  deja  caer  el  billete.  Mateo 
lo  patea.)  ¿Creías  tú  que  yo  no  te  iba  a  en- 
contrar? Así  te  hubiás  metido  bajo  siete  me^ 
tros  de  tierra. 

(Entre  los  puntos  se  inicia  confusión,  y  to- 
dos miran  a  Mateo.) 
Deje  usted  a  esta  señorita. 
Es  mi  novio  y  tiene  razón. 
(Al  Caballero.)  Tengo   razón  y   la   .sostenga. 
[El  señor  se  escabulle.) 

(A   Mateo.)  ¿Quién  es  usted?   Esta   señoriíu 
está  aquí  empleada..  Escándalos,  no. 
Escándalos,  sí.  ¿Le  parece  a  usted  poco  es- 
cándalo to  esto?  (Se  acercan  Múgica  y  Nico- 
lás.) 

Haga  usted  el  favor... 
¿De  qué? 
De  salir. 

¿Es  usted  el  chulo  de  la  casa? 
Soy  ]o  que  ,soy. 

Pa  servir  al  amo  que  sirves,  un  granuja. 
Eso. me  lo  dices  en  la  puerta. 
Y  aquí. 

(A  Mateo.)  Está  usted  faltando  a  la  ley,  al 
orden. 

¿Yo  a  la  le}'?  Usted  sí  que  cslá  faltando  a  la 
ley. 
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Mágica         ¿Yo? 

Mateo  Usted.  Ya  sé  quién  es  usted.   ¡El  íilántropo! 

El  filántropo  y  protege  usted  a  los  tahúres. 
La  caridad  se  hace  con  el  dinero  de  uno  y 
no  con  el  dinero  de  las  víctimas.  ¡Tío  im»- 
postor!  ¡Tío  farsante!  Y  a  vosotros  os  corioz- 
00  también.  Los  empleaos.  Empezáis  así  de 
empleaos,  robáis,  y  un  día  a  poner  la  banca. 
Buena  sortija  en  el  dedo,  una  tía  mu  lujosa 
del  brazo  y  a  seguir  ariniinando  gente.  To- 
dos sois  iguales.  Pero  esto  se  acabó.  Sois 
unos  cobardes.  Aquí  os  explotan,  os  roban. 
En  nombre  de  Dios.  (Se  acerca  a  la  mesa, 
coge  una  raqueta  y  golpea  el  paño.)  ¡Alto  el 
juego!  ^n  nombre  de  la  ley.  En  nombre  de 
las  madres  que  sufren  y  de  los  hijos  que  llo- 
ran de  hambre,  ¡alto  el  juego!  ¡A  derribar  la 
mesa!  ¡A  quemar  la  casa  maldita!  (Entre  va- 
rios hombres  medio  derriban  la  mesa.  Salen 
a  relucir  pistolas.  Chillan  las  mujeres  y  hu- 
yen de  escena,  horrorizadas.  Huyen  también 
Múgica,  Meruendano.  Girdldez  intenta  esca- 
par. Mateo  lo  coge  de  un  zarpazo.  Suenan  va- 
rios tiros.)  ¡Ven  aquí,  canalla! 

Paco  ¿Qué  quiere  usted  de  mí?  ¡Suélteme! 

Mateo  ¡Tú  has  matao  a  mi  hermana! 

Paco  Yo,  no. 

Mateo  ¡Tú!  ¿Qué  te  dije  un  día?  Juró  que  si  la  ha- 

cías desgracia  te  mataba.  Y  ahora  vosotros 
los  explotaos,  ayudadme  eini  esta  obra  de  jus- 
ticia. Lo  que  no  hace  la  ley,  hacedlo  vos»- 
otros. 

(Mateo  aprieta  el  cuello  de  Girdldez.  Acaban 
de  volcar  la  mesa,  los  enseres.  El  Pollo  del 
chaleco  gris  se  ríe  a  carcaiadas.) 
Telón. 
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